
RESUMEN DEL SERMÓN

Colosenses 1:24-29 Ahora me alegro de mis sufrimientos por 
ustedes, y en mi carne, completando lo que falta de las aflicciones 
de Cristo, hago mi parte por Su cuerpo, que es la iglesia. 25 De esta 
iglesia fui hecho ministro conforme a la administración de Dios que 
me fue dada para beneficio de ustedes, a fin de llevar a cabo la 
predicación de la palabra de Dios, 26 es decir, el misterio que ha 
estado oculto desde los siglos y generaciones, pero que ahora ha 
sido manifestado a sus santos. 27 A estos Dios quiso dar a conocer 
cuáles son las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles, 
que es Cristo en ustedes, la esperanza de la gloria. 28 A Él nosotros 
proclamamos, amonestando a todos los hombres, y enseñando a 
todos los hombres con toda sabiduría, a fin de poder presentar a 
todo hombre perfecto en Cristo. 29 Con este fin también trabajo, 
esforzándome según Su poder que obra poderosamente en mí.

En el mundo hay muchos oficios y profesiones a las que Dios 
nos llama a participar: Carpintero, conductor, maestro, 
ingeniero, etc.; y aunque todas son santas si se realizan bajo la 
voluntad de Dios y le dan gloria, la Biblia afirma que el 
ministerio de enseñar la Palabra de Dios y cuidar a la Iglesia 
local es el llamado más alto e importante que hay sobre la faz 
de la tierra y es eso lo que el Apóstol Pablo va a enseñar.

Recordemos que en los versículos del 15 al 23, Pablo 
demuestra que Jesús tiene la preeminencia y la supremacía por 
sobre la creación, sobre Su iglesia y sobre nuestra redención. 
Ahora, del 24 al 29 demostrará la supremacía que el 
ministerio de predicar y cuidar a la iglesia local tiene por 
encima de cualquier otra ocupación o profesión humana. 
La Biblia enseña que, si Cristo es el Dios preeminente que 
necesitamos para salvación, eso significa que Su evangelio es 
preeminente sobre cualquier mensaje humano; lo que 
convierte al predicador o a la ocupación de enseñar la Palabra y 
cuidar la iglesia local en el ministerio más importante del 
mundo. Predicar la Palabra no solo es la ocupación más 
hermosa, sino la más importante de todas.

Pablo lo desarrollará en tres puntos: El costo, el deber y el fin 
último de ser un ministro del evangelio y esto tiene una gran 
aplicación para la Iglesia. Sin duda este texto es muy importante 
para los pastores; pero considerando que fue escrito para una 
iglesia local como la de los Colosenses, también tiene una gran 
aplicación e implicación dentro de las iglesias locales.
 

I. EL COSTO DE SER UN MINISTRO DEL EVANGELIO.

Colosenses 1:24 Ahora me alegro de mis sufrimientos por ustedes, 
y en mi carne, completando lo que falta de las aflicciones de Cristo, 
hago mi parte por Su cuerpo, que es la iglesia. Cuando Pablo 
escribió la carta a los Colosenses estaba sufriendo. En primer 
lugar, tenía 3 o 4 años de estar arrestado en su casa, 
encadenado a un soldado romano las 24 horas del día. 
En segundo lugar, la Carta a los Filipenses también nos narra 
que sufría el ataque verbal de los falsos maestros, que se 
burlaban de él por estar encarcelado y hacían dudar a los 
oyentes de la predicación de Pablo, ya que él estaba preso y 
ellos estaban libres.  

Pablo estaba sufriendo, sin embargo, dice que en medio del 
sufrimiento se alegra por 3 razones, que tienen que ver con su 
oficio de predicar el evangelio y edificar a la iglesia de Jesucristo. 
La primera razón por la cual se alegra en su sufrimiento es: 
Por predicar a los gentiles. Cuando dice: “Me alegro de mis 
sufrimientos por ustedes”, la palabra “ustedes” se refiere a los 
gentiles convertidos quienes eran la mayoría en la iglesia. 
Pablo estaba prisionero en Roma porque los judíos lo acusaron 
falsamente por haber predicado a gentiles, incluso pidiendo su 
ejecución, aunque sin éxito (Hc. 21-28).  Sin embargo, Pablo se 
gozaba porque sabía la bendición que implicaba para la vida de 
ellos la predicación del evangelio. 

En segundo lugar, dice: En mi carne, completando lo que falta 
de las aflicciones de Cristo. Esta frase no significa que el 
sufrimiento expiatorio de Cristo fue incompleto o que el 
sufrimiento de Pablo era vicario. El sacrificio de Cristo fue 
completo, una vez y para siempre, la prueba de ello es Su 
resurrección, eso demuestra que Dios aceptó la ofrenda 
perfecta de Cristo. Lo que significa este texto es que cuando 
sufrimos por ser cristianos, Cristo sufre, porque el sufrimiento 
de la iglesia es el sufrimiento de Cristo, quien es Su cuerpo.

Por ejemplo, cuando Pablo perseguía a la Iglesia y Jesús se le 
aparece camino a Damasco, le dice: “Saulo, Saulo ¿Por qué me 
persigues?” Pablo no perseguía a Cristo, sino a la iglesia; pero 
Jesús le dice “Me persigues” porque el sufrimiento de Su iglesia 
es el sufrimiento de Cristo. Este es un gran misterio, está 
diciendo que cada vez que sufrimos por ser cristianos, Cristo 
está sufriendo. La razón por la cual sufrimos como cuerpo de 
Cristo es porque Cristo vino a sufrir. Cuando sufrimos por ser 
cristianos, no son nuestros sufrimientos, son los de Cristo. 
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En Apocalipsis 12 se nos dice que la furia del dragón es contra 
Cristo, pero cuando el Cristo resucitó la furia la dirigió a la Iglesia; 
Pero en sí, la furia no es contra la Iglesia es contra Cristo, es por 
eso que la Iglesia sufre por causa del evangelio.

En tercer lugar, dice: Hago mi parte por Su cuerpo, que es la 
iglesia. El gozo del sufrimiento de Pablo a causa del evangelio 
viene por el beneficio para la iglesia de que él les predicara la 
Palabra de Dios, es un gozo por cuidar al cuerpo de Cristo. 
El costo de ser un ministro del evangelio es sufrir por el 
evangelio, sin embargo, es un costo que vale la pena por el 
beneficio que esto trae a la vida de cada uno de los creyentes.   

Lo mismo afirma el Apóstol Pedro en 1 Pedro 4:15-16 Así que, 
ninguno de vosotros padezca como homicida, o ladrón, o 
malhechor, o por entremeterse en lo ajeno; 16 pero si alguno padece 
como cristiano, no se avergüence, sino glorifique a Dios por ello. 
Los sufrimientos por ser cristianos, por enseñar la Palabra de 
Dios a otros, no son nuestros sufrimientos, son los de Cristo. Así 
que Pablo comienza diciendo que el ministerio pastoral es 
hermoso, pero tiene un alto costo que vale la pena pagar por el 
beneficio que trae a la Iglesia.

Preguntas de aplicación: 

1. ¿A qué se refiere el texto cuando dice que nuestro 
sufrimiento completa el sufrimiento de Cristo? 

2.  ¿Qué provoca en ti saber que el precio que tú pastor debe 
pagar en el ministerio es sufrir de distintas formas? 

3. ¿Qué aprendes para tú vida de este costo que implica 
predicar el evangelio? ¿te anima en algo o exhorta? 

II. EL COMPROMISO DE UN MINISTRO DEL EVANGELIO.

Colosenses 1:25-27 De esta iglesia fui hecho ministro conforme a la 
administración de Dios que me fue dada para beneficio de ustedes, 
a fin de llevar a cabo la predicación de la palabra de Dios, 26 es decir, 
el misterio que ha estado oculto desde los siglos y generaciones, 
pero que ahora ha sido manifestado a sus santos. 27 A estos Dios 
quiso dar a conocer cuáles son las riquezas de la gloria de este 
misterio entre los gentiles, que es Cristo en ustedes, la esperanza de 
la gloria. Los falsos maestros enseñaban que la perfección o 
madurez espiritual era producto de descubrir aquel misterio o 
plan secreto de Dios que solo algunos privilegiados podían 
conocer. Sin embargo, Pablo enseña que el mensaje o misterio 
preeminente sobre cualquier otro para la madurez cristiana, no 
se alcanza a través del misticismo, rituales o prácticas; sino que 
el misterio supremo, supereminente, que sí trae madurez 
espiritual y que está al alcance de todos, es que Jesús es Dios 
quien perdona todos nuestros pecados y habita en sus 
redimidos, ese misterio es el evangelio. Pablo está diciendo que 
el misterio preeminente sobre cualquier mensaje o idea 
humana, que nos lleva a madurar, a crecer y a perfeccionarnos 
en la obra de Cristo es “EL EVANGELIO”.

Por esa razón dice que su compromiso como ministro de ese 
evangelio es predicar totalmente la Biblia, todo el mensaje de la 
Biblia, el ministerio de la reconciliación para beneficio de la Iglesia 
local, ya que es conociendo las ricas promesas que Dios nos ha 
dado en Cristo, que los creyentes nos mantenemos firmes en la 

esperanza de vida eterna. Parte de esas promesas que nos dan 
esperanza hacia el futuro son, por ejemplo: La vida eterna, la 
resurrección o que nunca nos dejará solos. Como Cristo está en 
nosotros estas promesas son el mayor tesoro que tenemos en 
tiempos difíciles.

Si Jesús es preeminente sobre todo, Su evangelio tiene la 
preeminencia sobre cualquier otro mensaje; es por eso que 
Dios elige inmerecidamente ministros para que ejerzan el oficio 
preeminente de predicar el ministerio de la reconciliación en 
Cristo, porque lo más importante para el ser humano es su 
salvación. Es por eso que el deber de todo ministro del 
evangelio es predicar la Biblia en su totalidad, el mensaje 
cristológico y Cristo céntrico que tiene, no lo que los oyentes 
quieran oír, no predicar según la cultura, ni buscando 
beneficios propios o de amigos, sino el de la Iglesia local.

Es por eso que debemos tener el cuidado y alejarnos de una 
iglesia local donde solo se toma el texto bíblico como referencia 
y luego se dedican a hablar de anécdotas y emocionalismo, 
enfocándonos en nosotros mismos; porque la madurez 
cristiana no viene por esas filosofías humanas y culturales, sino 
por el evangelio de nuestro Señor Jesucristo que está en cada 
parte de la Biblia. La iglesia se edifica con el evangelio.

Preguntas de aplicación:

1.  ¿Cuál es compromiso al que hemos sido llamados? ¿Buscamos 
cumplirlo día a día?

2. ¿Qué es lo que has compartido los últimos días acerca del 
evangelio con tu familia, amigos, compañeros, hijos?

3. ¿Buscas prepararte estudiando formalmente la Biblia para 
presentar el mensaje del evangelio fielmente?

 III. EL FIN ÚLTIMO DEL MINISTRO DEL EVANGELIO.

Colosenses 1:28-29 A Él nosotros proclamamos, amonestando a 
todos los hombres, y enseñando a todos los hombres con toda 
sabiduría, a fin de poder presentar a todo hombre perfecto en 
Cristo. 29 Con este fin también trabajo, esforzándome según Su 
poder que obra poderosamente en mí. Pablo ha descrito que el 
costo de ser un ministro es sufrir por causa del evangelio. 
En segundo lugar, que el deber de todo ministro es beneficiar a 
la iglesia local con la enseñanza de toda la Biblia. Ahora explicará 
que el propósito o fin último del ministerio cristiano es 
Proclamar, Aconsejar y Enseñar a Jesucristo para que toda 
la iglesia sea presentada delante de Dios perfecta y 
madura, a la imagen de Él.

Veremos el sentido de cada una de las palabras de Pablo ocupa:

a) Proclamar se refiere a predicar, es decir anunciar; pero no 
cualquier mensaje, sino las buenas nuevas, anunciar el 
evangelio, predicar la Palabra de Dios. Entendamos esto en el 
contexto que estaban viviendo. Los falsos maestros alababan 
sus logros espirituales mientras que Pablo alababa los logros 
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espirituales de Cristo. Los gnósticos predicaban filosofía, Pablo 
el evangelio. Los legalistas predicaban reglas humanas; pero 
Pablo predicaba la gracia en Cristo. Esa es la diferencia de 
predicar la Biblia, todo el consejo de Dios y no cualquier otra 
cosa usando las escrituras. Esta función no es exclusiva de los 
pastores, sino que la realizamos cada vez que un esposo 
predica a su esposa, un padre a sus hijos, o cuando predicamos 
a nuestros compañeros de trabajo, familiares, etc.

b) Amonestar, es decir aconsejar, poner el evangelio en la 
mente de otra persona de forma que su comportamiento 
sea transformado. Esta palabra se traduce en aconsejar y 
exhortar, es aquella acción de advertir a otro con la Biblia 
para que su vida refleje el carácter de Cristo. Exhortar y 
animar a los hermanos a través del evangelio es un deber 
cristiano. La Biblia tiene una función muy importante de 
amonestación para aconsejar, para advertir. Así como al 
manejar necesitamos señales de advertencia para evitar los 
peligros o aminorar los riesgos, de la misma manera es en la 
vida cristiana.

c) Enseñar, es decir impartir el conocimiento, instruir con 
todo el conocimiento de la verdad a los creyentes, impartir el 
conocimiento las verdades fundamentales de la vida 
cristiana. Volviendo al ejemplo anterior, al conducir no solo 
necesitamos señales de advertencia, sino que para saber 
cómo llegar necesitamos señales que nos digan por dónde ir, 
esto es igual en iglesia. No solo amonestamos con el 
evangelio, sino que le enseñamos a las personas cómo vivir a 
través del evangelio. 

Lo que está enseñando Pablo es que la meta de este triple 
propósito del ministerio, es decir de Proclamar, Aconsejar y 
Enseñar, es perfeccionar o madurar a la iglesia. La cultura 
actual define a una persona madura como alguien 
independiente, atrevido o decidido; pero acá vemos que una 
persona madura es aquella que ama, perdona, alienta y 
atesora el evangelio, que decide considerando la Biblia y su 
mensaje, que vive centrada en Cristo. Ser maduro en Cristo 
es saber aplicar las verdades cristianas en todas las 
circunstancias de nuestra vida, es vivir consultando a la Biblia 
para tomar decisiones cotidianas.

Pablo dice que con este fin trabaja y lucha hasta la agonía, cada 
día. La palabra “lucha”, según el contexto, es competir hasta la 
muerte. Se está comparando con uno de los atletas de aquel 
momento cuyas peleas eran a muerte. Tomando esa figura 
dice: Yo proclamo, aconsejo y enseño el evangelio a todas las 
personas, a pesar de los sufrimientos que tengo, por una razón: 
Para que toda la Iglesia local sea madura, a la imagen de Cristo 
y trabajo hasta la agonía, hasta morir si es necesario 
predicando el evangelio. Hermanos, ese es el fin del ministerio 
pastoral, del ministerio cristiano; pero también es el fin último 
de nuestro servicio a Dios: Que la iglesia sea edificada y 
madure, ese es el valor de lo que hacemos para Cristo.
 

Preguntas de aplicación:

1. ¿Puedes explicar la diferencia entre proclamar, aconsejar y 
enseñar el evangelio?

2. ¿Tús consejos a otros creyentes son basados en la Biblia, o en tus 
experiencias y razonamientos personales?

3.  ¿Buscas madurar o que tus hijos sean maduros conforme a la 
cultura o conforme a Cristo?

4. ¿Sirves con la conciencia del fin último de tu servicio para el Señor 
o lo haces por cumplir una actividad?

IV. UN LLAMADO PARA TODOS: PROCLAMAR, ACONSEJAR Y 
ENSEÑAR A CRISTO.

En este punto quiero referirme en primer lugar a mis hermanos 
pastores. Hermanos, valoremos que Dios nos ha dado la 
ocupación más importante de todas, el más grande privilegio 
humano, el ministerio de la Palabra y el cuidado de su Iglesia 
local, sin importar el sufrimiento. Si Dios nos ha entregado el 
oficio más grande todos, debemos cuidarlo, no nos 
distraigamos con otros oficios, deseando algo más que el 
ministerio pastoral. Cuando estemos desanimados, 
busquemos consuelo recordando el fruto de nuestro trabajo 
para la iglesia, el cuerpo de Cristo.

En segundo lugar, me quiero dirigir a toda la iglesia: Hermanos, 
no olvidemos que el fin de ser llenos del poder del Espíritu 
Santo cada día es para Proclamar, Aconsejar y Enseñar el 
evangelio de Jesucristo, no para ser independientes de nuestra 
iglesia local o progresar en una profesión o lograr nuestros 
propios sueños.  Nuestro fin último como cristianos es que, en 
el ambiente donde Dios nos coloque, prediquemos el 
evangelio para la conversión de quienes nos rodean, que 
proclamemos, aconsejemos y enseñemos el evangelio para 
presentar a otros perfectos en Cristo. Recordemos que, si 
Cristo tiene la preeminencia sobre todas las cosas, significa 
que Su evangelio también la tiene sobre cualquier otro 
mensaje; eso convierte nuestra predicación de la Biblia y el 
cuido de Su Iglesia local en el servicio supremo, la 
ocupación más importante del mundo. Tenemos una 
misión que cumplir y eso tiene que ver con toda la iglesia, ese es 
un llamado para todos.

El poder que nos da el Espíritu Santo no es para nosotros, es 
para la Iglesia. El más grande servicio que podemos dar a Dios 
es Proclamar, Aconsejar y Enseñar a Cristo a todos: Familiares, 
vecinos, compañeros de trabajo y hermanos de la iglesia local. 
es por eso que es importante el discipulado, la consejería y el 
estudio de la Palabra. 

Esto me lleva a tres exhortaciones:

1. Esfuérzate, trabaja y lucha hasta la agonía para Proclamar, 
Aconsejar y Enseñar a Jesucristo a todos. En tu trabajo, con tú 
familia: El esposo a la esposa, los padres a los hijos, a todos, 
para madurarlos en Cristo y en la vida piadosa.

2.  Ora por tus pastores, son muy valiosos para este mundo. 
No sabes sus cargas, sus tentaciones, su soledad, sus luchas y 
tristezas, pero puedes orar por ellos.

3. Cuida a tus pastores, sírveles, ayúdalos, así como tienes el 
derecho de exigirles según la Biblia, también tienes la obligación 
de cuidarlos y de vez en cuando animarlos y consolarlos.

Cuida tu iglesia local, el cuidado de ella es parte de ese 
preeminente llamado de servir a Dios.

Preguntas de aplicación:

1.  ¿Cómo estás cuidando a tú Iglesia local?

2. ¿Cómo estás cuidando a tus pastores o cómo deberías de h 
cerlo?

3.  ¿Estás proclamando, aconsejando y enseñando el evangelio a los 
que te rodean? A tus hijos, padres, conyugue o compañeros de 
trabajo. 

4. ¿Podrías compartir qué porciones, libros de la Biblia o doctrinas 
has estudiado estos últimos días para poder proclamar, aconsejar y 
enseñar a otros?



RESUMEN DEL SERMÓN

Colosenses 1:24-29 Ahora me alegro de mis sufrimientos por 
ustedes, y en mi carne, completando lo que falta de las aflicciones 
de Cristo, hago mi parte por Su cuerpo, que es la iglesia. 25 De esta 
iglesia fui hecho ministro conforme a la administración de Dios que 
me fue dada para beneficio de ustedes, a fin de llevar a cabo la 
predicación de la palabra de Dios, 26 es decir, el misterio que ha 
estado oculto desde los siglos y generaciones, pero que ahora ha 
sido manifestado a sus santos. 27 A estos Dios quiso dar a conocer 
cuáles son las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles, 
que es Cristo en ustedes, la esperanza de la gloria. 28 A Él nosotros 
proclamamos, amonestando a todos los hombres, y enseñando a 
todos los hombres con toda sabiduría, a fin de poder presentar a 
todo hombre perfecto en Cristo. 29 Con este fin también trabajo, 
esforzándome según Su poder que obra poderosamente en mí.

En el mundo hay muchos oficios y profesiones a las que Dios 
nos llama a participar: Carpintero, conductor, maestro, 
ingeniero, etc.; y aunque todas son santas si se realizan bajo la 
voluntad de Dios y le dan gloria, la Biblia afirma que el 
ministerio de enseñar la Palabra de Dios y cuidar a la Iglesia 
local es el llamado más alto e importante que hay sobre la faz 
de la tierra y es eso lo que el Apóstol Pablo va a enseñar.

Recordemos que en los versículos del 15 al 23, Pablo 
demuestra que Jesús tiene la preeminencia y la supremacía por 
sobre la creación, sobre Su iglesia y sobre nuestra redención. 
Ahora, del 24 al 29 demostrará la supremacía que el 
ministerio de predicar y cuidar a la iglesia local tiene por 
encima de cualquier otra ocupación o profesión humana. 
La Biblia enseña que, si Cristo es el Dios preeminente que 
necesitamos para salvación, eso significa que Su evangelio es 
preeminente sobre cualquier mensaje humano; lo que 
convierte al predicador o a la ocupación de enseñar la Palabra y 
cuidar la iglesia local en el ministerio más importante del 
mundo. Predicar la Palabra no solo es la ocupación más 
hermosa, sino la más importante de todas.

Pablo lo desarrollará en tres puntos: El costo, el deber y el fin 
último de ser un ministro del evangelio y esto tiene una gran 
aplicación para la Iglesia. Sin duda este texto es muy importante 
para los pastores; pero considerando que fue escrito para una 
iglesia local como la de los Colosenses, también tiene una gran 
aplicación e implicación dentro de las iglesias locales.
 

I. EL COSTO DE SER UN MINISTRO DEL EVANGELIO.

Colosenses 1:24 Ahora me alegro de mis sufrimientos por ustedes, 
y en mi carne, completando lo que falta de las aflicciones de Cristo, 
hago mi parte por Su cuerpo, que es la iglesia. Cuando Pablo 
escribió la carta a los Colosenses estaba sufriendo. En primer 
lugar, tenía 3 o 4 años de estar arrestado en su casa, 
encadenado a un soldado romano las 24 horas del día. 
En segundo lugar, la Carta a los Filipenses también nos narra 
que sufría el ataque verbal de los falsos maestros, que se 
burlaban de él por estar encarcelado y hacían dudar a los 
oyentes de la predicación de Pablo, ya que él estaba preso y 
ellos estaban libres.  

Pablo estaba sufriendo, sin embargo, dice que en medio del 
sufrimiento se alegra por 3 razones, que tienen que ver con su 
oficio de predicar el evangelio y edificar a la iglesia de Jesucristo. 
La primera razón por la cual se alegra en su sufrimiento es: 
Por predicar a los gentiles. Cuando dice: “Me alegro de mis 
sufrimientos por ustedes”, la palabra “ustedes” se refiere a los 
gentiles convertidos quienes eran la mayoría en la iglesia. 
Pablo estaba prisionero en Roma porque los judíos lo acusaron 
falsamente por haber predicado a gentiles, incluso pidiendo su 
ejecución, aunque sin éxito (Hc. 21-28).  Sin embargo, Pablo se 
gozaba porque sabía la bendición que implicaba para la vida de 
ellos la predicación del evangelio. 

En segundo lugar, dice: En mi carne, completando lo que falta 
de las aflicciones de Cristo. Esta frase no significa que el 
sufrimiento expiatorio de Cristo fue incompleto o que el 
sufrimiento de Pablo era vicario. El sacrificio de Cristo fue 
completo, una vez y para siempre, la prueba de ello es Su 
resurrección, eso demuestra que Dios aceptó la ofrenda 
perfecta de Cristo. Lo que significa este texto es que cuando 
sufrimos por ser cristianos, Cristo sufre, porque el sufrimiento 
de la iglesia es el sufrimiento de Cristo, quien es Su cuerpo.

Por ejemplo, cuando Pablo perseguía a la Iglesia y Jesús se le 
aparece camino a Damasco, le dice: “Saulo, Saulo ¿Por qué me 
persigues?” Pablo no perseguía a Cristo, sino a la iglesia; pero 
Jesús le dice “Me persigues” porque el sufrimiento de Su iglesia 
es el sufrimiento de Cristo. Este es un gran misterio, está 
diciendo que cada vez que sufrimos por ser cristianos, Cristo 
está sufriendo. La razón por la cual sufrimos como cuerpo de 
Cristo es porque Cristo vino a sufrir. Cuando sufrimos por ser 
cristianos, no son nuestros sufrimientos, son los de Cristo. 
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En Apocalipsis 12 se nos dice que la furia del dragón es contra 
Cristo, pero cuando el Cristo resucitó la furia la dirigió a la Iglesia; 
Pero en sí, la furia no es contra la Iglesia es contra Cristo, es por 
eso que la Iglesia sufre por causa del evangelio.

En tercer lugar, dice: Hago mi parte por Su cuerpo, que es la 
iglesia. El gozo del sufrimiento de Pablo a causa del evangelio 
viene por el beneficio para la iglesia de que él les predicara la 
Palabra de Dios, es un gozo por cuidar al cuerpo de Cristo. 
El costo de ser un ministro del evangelio es sufrir por el 
evangelio, sin embargo, es un costo que vale la pena por el 
beneficio que esto trae a la vida de cada uno de los creyentes.   

Lo mismo afirma el Apóstol Pedro en 1 Pedro 4:15-16 Así que, 
ninguno de vosotros padezca como homicida, o ladrón, o 
malhechor, o por entremeterse en lo ajeno; 16 pero si alguno padece 
como cristiano, no se avergüence, sino glorifique a Dios por ello. 
Los sufrimientos por ser cristianos, por enseñar la Palabra de 
Dios a otros, no son nuestros sufrimientos, son los de Cristo. Así 
que Pablo comienza diciendo que el ministerio pastoral es 
hermoso, pero tiene un alto costo que vale la pena pagar por el 
beneficio que trae a la Iglesia.

Preguntas de aplicación: 

1. ¿A qué se refiere el texto cuando dice que nuestro 
sufrimiento completa el sufrimiento de Cristo? 

2.  ¿Qué provoca en ti saber que el precio que tú pastor debe 
pagar en el ministerio es sufrir de distintas formas? 

3. ¿Qué aprendes para tú vida de este costo que implica 
predicar el evangelio? ¿te anima en algo o exhorta? 

II. EL COMPROMISO DE UN MINISTRO DEL EVANGELIO.

Colosenses 1:25-27 De esta iglesia fui hecho ministro conforme a la 
administración de Dios que me fue dada para beneficio de ustedes, 
a fin de llevar a cabo la predicación de la palabra de Dios, 26 es decir, 
el misterio que ha estado oculto desde los siglos y generaciones, 
pero que ahora ha sido manifestado a sus santos. 27 A estos Dios 
quiso dar a conocer cuáles son las riquezas de la gloria de este 
misterio entre los gentiles, que es Cristo en ustedes, la esperanza de 
la gloria. Los falsos maestros enseñaban que la perfección o 
madurez espiritual era producto de descubrir aquel misterio o 
plan secreto de Dios que solo algunos privilegiados podían 
conocer. Sin embargo, Pablo enseña que el mensaje o misterio 
preeminente sobre cualquier otro para la madurez cristiana, no 
se alcanza a través del misticismo, rituales o prácticas; sino que 
el misterio supremo, supereminente, que sí trae madurez 
espiritual y que está al alcance de todos, es que Jesús es Dios 
quien perdona todos nuestros pecados y habita en sus 
redimidos, ese misterio es el evangelio. Pablo está diciendo que 
el misterio preeminente sobre cualquier mensaje o idea 
humana, que nos lleva a madurar, a crecer y a perfeccionarnos 
en la obra de Cristo es “EL EVANGELIO”.

Por esa razón dice que su compromiso como ministro de ese 
evangelio es predicar totalmente la Biblia, todo el mensaje de la 
Biblia, el ministerio de la reconciliación para beneficio de la Iglesia 
local, ya que es conociendo las ricas promesas que Dios nos ha 
dado en Cristo, que los creyentes nos mantenemos firmes en la 

esperanza de vida eterna. Parte de esas promesas que nos dan 
esperanza hacia el futuro son, por ejemplo: La vida eterna, la 
resurrección o que nunca nos dejará solos. Como Cristo está en 
nosotros estas promesas son el mayor tesoro que tenemos en 
tiempos difíciles.

Si Jesús es preeminente sobre todo, Su evangelio tiene la 
preeminencia sobre cualquier otro mensaje; es por eso que 
Dios elige inmerecidamente ministros para que ejerzan el oficio 
preeminente de predicar el ministerio de la reconciliación en 
Cristo, porque lo más importante para el ser humano es su 
salvación. Es por eso que el deber de todo ministro del 
evangelio es predicar la Biblia en su totalidad, el mensaje 
cristológico y Cristo céntrico que tiene, no lo que los oyentes 
quieran oír, no predicar según la cultura, ni buscando 
beneficios propios o de amigos, sino el de la Iglesia local.

Es por eso que debemos tener el cuidado y alejarnos de una 
iglesia local donde solo se toma el texto bíblico como referencia 
y luego se dedican a hablar de anécdotas y emocionalismo, 
enfocándonos en nosotros mismos; porque la madurez 
cristiana no viene por esas filosofías humanas y culturales, sino 
por el evangelio de nuestro Señor Jesucristo que está en cada 
parte de la Biblia. La iglesia se edifica con el evangelio.

Preguntas de aplicación:

1.  ¿Cuál es compromiso al que hemos sido llamados? ¿Buscamos 
cumplirlo día a día?

2. ¿Qué es lo que has compartido los últimos días acerca del 
evangelio con tu familia, amigos, compañeros, hijos?

3. ¿Buscas prepararte estudiando formalmente la Biblia para 
presentar el mensaje del evangelio fielmente?

 III. EL FIN ÚLTIMO DEL MINISTRO DEL EVANGELIO.

Colosenses 1:28-29 A Él nosotros proclamamos, amonestando a 
todos los hombres, y enseñando a todos los hombres con toda 
sabiduría, a fin de poder presentar a todo hombre perfecto en 
Cristo. 29 Con este fin también trabajo, esforzándome según Su 
poder que obra poderosamente en mí. Pablo ha descrito que el 
costo de ser un ministro es sufrir por causa del evangelio. 
En segundo lugar, que el deber de todo ministro es beneficiar a 
la iglesia local con la enseñanza de toda la Biblia. Ahora explicará 
que el propósito o fin último del ministerio cristiano es 
Proclamar, Aconsejar y Enseñar a Jesucristo para que toda 
la iglesia sea presentada delante de Dios perfecta y 
madura, a la imagen de Él.

Veremos el sentido de cada una de las palabras de Pablo ocupa:

a) Proclamar se refiere a predicar, es decir anunciar; pero no 
cualquier mensaje, sino las buenas nuevas, anunciar el 
evangelio, predicar la Palabra de Dios. Entendamos esto en el 
contexto que estaban viviendo. Los falsos maestros alababan 
sus logros espirituales mientras que Pablo alababa los logros 

espirituales de Cristo. Los gnósticos predicaban filosofía, Pablo 
el evangelio. Los legalistas predicaban reglas humanas; pero 
Pablo predicaba la gracia en Cristo. Esa es la diferencia de 
predicar la Biblia, todo el consejo de Dios y no cualquier otra 
cosa usando las escrituras. Esta función no es exclusiva de los 
pastores, sino que la realizamos cada vez que un esposo 
predica a su esposa, un padre a sus hijos, o cuando predicamos 
a nuestros compañeros de trabajo, familiares, etc.

b) Amonestar, es decir aconsejar, poner el evangelio en la 
mente de otra persona de forma que su comportamiento 
sea transformado. Esta palabra se traduce en aconsejar y 
exhortar, es aquella acción de advertir a otro con la Biblia 
para que su vida refleje el carácter de Cristo. Exhortar y 
animar a los hermanos a través del evangelio es un deber 
cristiano. La Biblia tiene una función muy importante de 
amonestación para aconsejar, para advertir. Así como al 
manejar necesitamos señales de advertencia para evitar los 
peligros o aminorar los riesgos, de la misma manera es en la 
vida cristiana.

c) Enseñar, es decir impartir el conocimiento, instruir con 
todo el conocimiento de la verdad a los creyentes, impartir el 
conocimiento las verdades fundamentales de la vida 
cristiana. Volviendo al ejemplo anterior, al conducir no solo 
necesitamos señales de advertencia, sino que para saber 
cómo llegar necesitamos señales que nos digan por dónde ir, 
esto es igual en iglesia. No solo amonestamos con el 
evangelio, sino que le enseñamos a las personas cómo vivir a 
través del evangelio. 

Lo que está enseñando Pablo es que la meta de este triple 
propósito del ministerio, es decir de Proclamar, Aconsejar y 
Enseñar, es perfeccionar o madurar a la iglesia. La cultura 
actual define a una persona madura como alguien 
independiente, atrevido o decidido; pero acá vemos que una 
persona madura es aquella que ama, perdona, alienta y 
atesora el evangelio, que decide considerando la Biblia y su 
mensaje, que vive centrada en Cristo. Ser maduro en Cristo 
es saber aplicar las verdades cristianas en todas las 
circunstancias de nuestra vida, es vivir consultando a la Biblia 
para tomar decisiones cotidianas.

Pablo dice que con este fin trabaja y lucha hasta la agonía, cada 
día. La palabra “lucha”, según el contexto, es competir hasta la 
muerte. Se está comparando con uno de los atletas de aquel 
momento cuyas peleas eran a muerte. Tomando esa figura 
dice: Yo proclamo, aconsejo y enseño el evangelio a todas las 
personas, a pesar de los sufrimientos que tengo, por una razón: 
Para que toda la Iglesia local sea madura, a la imagen de Cristo 
y trabajo hasta la agonía, hasta morir si es necesario 
predicando el evangelio. Hermanos, ese es el fin del ministerio 
pastoral, del ministerio cristiano; pero también es el fin último 
de nuestro servicio a Dios: Que la iglesia sea edificada y 
madure, ese es el valor de lo que hacemos para Cristo.
 

Preguntas de aplicación:

1. ¿Puedes explicar la diferencia entre proclamar, aconsejar y 
enseñar el evangelio?

2. ¿Tús consejos a otros creyentes son basados en la Biblia, o en tus 
experiencias y razonamientos personales?

3.  ¿Buscas madurar o que tus hijos sean maduros conforme a la 
cultura o conforme a Cristo?

4. ¿Sirves con la conciencia del fin último de tu servicio para el Señor 
o lo haces por cumplir una actividad?

IV. UN LLAMADO PARA TODOS: PROCLAMAR, ACONSEJAR Y 
ENSEÑAR A CRISTO.

En este punto quiero referirme en primer lugar a mis hermanos 
pastores. Hermanos, valoremos que Dios nos ha dado la 
ocupación más importante de todas, el más grande privilegio 
humano, el ministerio de la Palabra y el cuidado de su Iglesia 
local, sin importar el sufrimiento. Si Dios nos ha entregado el 
oficio más grande todos, debemos cuidarlo, no nos 
distraigamos con otros oficios, deseando algo más que el 
ministerio pastoral. Cuando estemos desanimados, 
busquemos consuelo recordando el fruto de nuestro trabajo 
para la iglesia, el cuerpo de Cristo.

En segundo lugar, me quiero dirigir a toda la iglesia: Hermanos, 
no olvidemos que el fin de ser llenos del poder del Espíritu 
Santo cada día es para Proclamar, Aconsejar y Enseñar el 
evangelio de Jesucristo, no para ser independientes de nuestra 
iglesia local o progresar en una profesión o lograr nuestros 
propios sueños.  Nuestro fin último como cristianos es que, en 
el ambiente donde Dios nos coloque, prediquemos el 
evangelio para la conversión de quienes nos rodean, que 
proclamemos, aconsejemos y enseñemos el evangelio para 
presentar a otros perfectos en Cristo. Recordemos que, si 
Cristo tiene la preeminencia sobre todas las cosas, significa 
que Su evangelio también la tiene sobre cualquier otro 
mensaje; eso convierte nuestra predicación de la Biblia y el 
cuido de Su Iglesia local en el servicio supremo, la 
ocupación más importante del mundo. Tenemos una 
misión que cumplir y eso tiene que ver con toda la iglesia, ese es 
un llamado para todos.

El poder que nos da el Espíritu Santo no es para nosotros, es 
para la Iglesia. El más grande servicio que podemos dar a Dios 
es Proclamar, Aconsejar y Enseñar a Cristo a todos: Familiares, 
vecinos, compañeros de trabajo y hermanos de la iglesia local. 
es por eso que es importante el discipulado, la consejería y el 
estudio de la Palabra. 

Esto me lleva a tres exhortaciones:

1. Esfuérzate, trabaja y lucha hasta la agonía para Proclamar, 
Aconsejar y Enseñar a Jesucristo a todos. En tu trabajo, con tú 
familia: El esposo a la esposa, los padres a los hijos, a todos, 
para madurarlos en Cristo y en la vida piadosa.

2.  Ora por tus pastores, son muy valiosos para este mundo. 
No sabes sus cargas, sus tentaciones, su soledad, sus luchas y 
tristezas, pero puedes orar por ellos.

3. Cuida a tus pastores, sírveles, ayúdalos, así como tienes el 
derecho de exigirles según la Biblia, también tienes la obligación 
de cuidarlos y de vez en cuando animarlos y consolarlos.

Cuida tu iglesia local, el cuidado de ella es parte de ese 
preeminente llamado de servir a Dios.

Preguntas de aplicación:

1.  ¿Cómo estás cuidando a tú Iglesia local?

2. ¿Cómo estás cuidando a tus pastores o cómo deberías de h 
cerlo?

3.  ¿Estás proclamando, aconsejando y enseñando el evangelio a los 
que te rodean? A tus hijos, padres, conyugue o compañeros de 
trabajo. 

4. ¿Podrías compartir qué porciones, libros de la Biblia o doctrinas 
has estudiado estos últimos días para poder proclamar, aconsejar y 
enseñar a otros?

EL OFICIO MÁS IMPORTANTE DEL MUNDO



RESUMEN DEL SERMÓN

Colosenses 1:24-29 Ahora me alegro de mis sufrimientos por 
ustedes, y en mi carne, completando lo que falta de las aflicciones 
de Cristo, hago mi parte por Su cuerpo, que es la iglesia. 25 De esta 
iglesia fui hecho ministro conforme a la administración de Dios que 
me fue dada para beneficio de ustedes, a fin de llevar a cabo la 
predicación de la palabra de Dios, 26 es decir, el misterio que ha 
estado oculto desde los siglos y generaciones, pero que ahora ha 
sido manifestado a sus santos. 27 A estos Dios quiso dar a conocer 
cuáles son las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles, 
que es Cristo en ustedes, la esperanza de la gloria. 28 A Él nosotros 
proclamamos, amonestando a todos los hombres, y enseñando a 
todos los hombres con toda sabiduría, a fin de poder presentar a 
todo hombre perfecto en Cristo. 29 Con este fin también trabajo, 
esforzándome según Su poder que obra poderosamente en mí.

En el mundo hay muchos oficios y profesiones a las que Dios 
nos llama a participar: Carpintero, conductor, maestro, 
ingeniero, etc.; y aunque todas son santas si se realizan bajo la 
voluntad de Dios y le dan gloria, la Biblia afirma que el 
ministerio de enseñar la Palabra de Dios y cuidar a la Iglesia 
local es el llamado más alto e importante que hay sobre la faz 
de la tierra y es eso lo que el Apóstol Pablo va a enseñar.

Recordemos que en los versículos del 15 al 23, Pablo 
demuestra que Jesús tiene la preeminencia y la supremacía por 
sobre la creación, sobre Su iglesia y sobre nuestra redención. 
Ahora, del 24 al 29 demostrará la supremacía que el 
ministerio de predicar y cuidar a la iglesia local tiene por 
encima de cualquier otra ocupación o profesión humana. 
La Biblia enseña que, si Cristo es el Dios preeminente que 
necesitamos para salvación, eso significa que Su evangelio es 
preeminente sobre cualquier mensaje humano; lo que 
convierte al predicador o a la ocupación de enseñar la Palabra y 
cuidar la iglesia local en el ministerio más importante del 
mundo. Predicar la Palabra no solo es la ocupación más 
hermosa, sino la más importante de todas.

Pablo lo desarrollará en tres puntos: El costo, el deber y el fin 
último de ser un ministro del evangelio y esto tiene una gran 
aplicación para la Iglesia. Sin duda este texto es muy importante 
para los pastores; pero considerando que fue escrito para una 
iglesia local como la de los Colosenses, también tiene una gran 
aplicación e implicación dentro de las iglesias locales.
 

I. EL COSTO DE SER UN MINISTRO DEL EVANGELIO.

Colosenses 1:24 Ahora me alegro de mis sufrimientos por ustedes, 
y en mi carne, completando lo que falta de las aflicciones de Cristo, 
hago mi parte por Su cuerpo, que es la iglesia. Cuando Pablo 
escribió la carta a los Colosenses estaba sufriendo. En primer 
lugar, tenía 3 o 4 años de estar arrestado en su casa, 
encadenado a un soldado romano las 24 horas del día. 
En segundo lugar, la Carta a los Filipenses también nos narra 
que sufría el ataque verbal de los falsos maestros, que se 
burlaban de él por estar encarcelado y hacían dudar a los 
oyentes de la predicación de Pablo, ya que él estaba preso y 
ellos estaban libres.  

Pablo estaba sufriendo, sin embargo, dice que en medio del 
sufrimiento se alegra por 3 razones, que tienen que ver con su 
oficio de predicar el evangelio y edificar a la iglesia de Jesucristo. 
La primera razón por la cual se alegra en su sufrimiento es: 
Por predicar a los gentiles. Cuando dice: “Me alegro de mis 
sufrimientos por ustedes”, la palabra “ustedes” se refiere a los 
gentiles convertidos quienes eran la mayoría en la iglesia. 
Pablo estaba prisionero en Roma porque los judíos lo acusaron 
falsamente por haber predicado a gentiles, incluso pidiendo su 
ejecución, aunque sin éxito (Hc. 21-28).  Sin embargo, Pablo se 
gozaba porque sabía la bendición que implicaba para la vida de 
ellos la predicación del evangelio. 

En segundo lugar, dice: En mi carne, completando lo que falta 
de las aflicciones de Cristo. Esta frase no significa que el 
sufrimiento expiatorio de Cristo fue incompleto o que el 
sufrimiento de Pablo era vicario. El sacrificio de Cristo fue 
completo, una vez y para siempre, la prueba de ello es Su 
resurrección, eso demuestra que Dios aceptó la ofrenda 
perfecta de Cristo. Lo que significa este texto es que cuando 
sufrimos por ser cristianos, Cristo sufre, porque el sufrimiento 
de la iglesia es el sufrimiento de Cristo, quien es Su cuerpo.

Por ejemplo, cuando Pablo perseguía a la Iglesia y Jesús se le 
aparece camino a Damasco, le dice: “Saulo, Saulo ¿Por qué me 
persigues?” Pablo no perseguía a Cristo, sino a la iglesia; pero 
Jesús le dice “Me persigues” porque el sufrimiento de Su iglesia 
es el sufrimiento de Cristo. Este es un gran misterio, está 
diciendo que cada vez que sufrimos por ser cristianos, Cristo 
está sufriendo. La razón por la cual sufrimos como cuerpo de 
Cristo es porque Cristo vino a sufrir. Cuando sufrimos por ser 
cristianos, no son nuestros sufrimientos, son los de Cristo. 
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En Apocalipsis 12 se nos dice que la furia del dragón es contra 
Cristo, pero cuando el Cristo resucitó la furia la dirigió a la Iglesia; 
Pero en sí, la furia no es contra la Iglesia es contra Cristo, es por 
eso que la Iglesia sufre por causa del evangelio.

En tercer lugar, dice: Hago mi parte por Su cuerpo, que es la 
iglesia. El gozo del sufrimiento de Pablo a causa del evangelio 
viene por el beneficio para la iglesia de que él les predicara la 
Palabra de Dios, es un gozo por cuidar al cuerpo de Cristo. 
El costo de ser un ministro del evangelio es sufrir por el 
evangelio, sin embargo, es un costo que vale la pena por el 
beneficio que esto trae a la vida de cada uno de los creyentes.   

Lo mismo afirma el Apóstol Pedro en 1 Pedro 4:15-16 Así que, 
ninguno de vosotros padezca como homicida, o ladrón, o 
malhechor, o por entremeterse en lo ajeno; 16 pero si alguno padece 
como cristiano, no se avergüence, sino glorifique a Dios por ello. 
Los sufrimientos por ser cristianos, por enseñar la Palabra de 
Dios a otros, no son nuestros sufrimientos, son los de Cristo. Así 
que Pablo comienza diciendo que el ministerio pastoral es 
hermoso, pero tiene un alto costo que vale la pena pagar por el 
beneficio que trae a la Iglesia.

Preguntas de aplicación: 

1. ¿A qué se refiere el texto cuando dice que nuestro 
sufrimiento completa el sufrimiento de Cristo? 

2.  ¿Qué provoca en ti saber que el precio que tú pastor debe 
pagar en el ministerio es sufrir de distintas formas? 

3. ¿Qué aprendes para tú vida de este costo que implica 
predicar el evangelio? ¿te anima en algo o exhorta? 

II. EL COMPROMISO DE UN MINISTRO DEL EVANGELIO.

Colosenses 1:25-27 De esta iglesia fui hecho ministro conforme a la 
administración de Dios que me fue dada para beneficio de ustedes, 
a fin de llevar a cabo la predicación de la palabra de Dios, 26 es decir, 
el misterio que ha estado oculto desde los siglos y generaciones, 
pero que ahora ha sido manifestado a sus santos. 27 A estos Dios 
quiso dar a conocer cuáles son las riquezas de la gloria de este 
misterio entre los gentiles, que es Cristo en ustedes, la esperanza de 
la gloria. Los falsos maestros enseñaban que la perfección o 
madurez espiritual era producto de descubrir aquel misterio o 
plan secreto de Dios que solo algunos privilegiados podían 
conocer. Sin embargo, Pablo enseña que el mensaje o misterio 
preeminente sobre cualquier otro para la madurez cristiana, no 
se alcanza a través del misticismo, rituales o prácticas; sino que 
el misterio supremo, supereminente, que sí trae madurez 
espiritual y que está al alcance de todos, es que Jesús es Dios 
quien perdona todos nuestros pecados y habita en sus 
redimidos, ese misterio es el evangelio. Pablo está diciendo que 
el misterio preeminente sobre cualquier mensaje o idea 
humana, que nos lleva a madurar, a crecer y a perfeccionarnos 
en la obra de Cristo es “EL EVANGELIO”.

Por esa razón dice que su compromiso como ministro de ese 
evangelio es predicar totalmente la Biblia, todo el mensaje de la 
Biblia, el ministerio de la reconciliación para beneficio de la Iglesia 
local, ya que es conociendo las ricas promesas que Dios nos ha 
dado en Cristo, que los creyentes nos mantenemos firmes en la 

esperanza de vida eterna. Parte de esas promesas que nos dan 
esperanza hacia el futuro son, por ejemplo: La vida eterna, la 
resurrección o que nunca nos dejará solos. Como Cristo está en 
nosotros estas promesas son el mayor tesoro que tenemos en 
tiempos difíciles.

Si Jesús es preeminente sobre todo, Su evangelio tiene la 
preeminencia sobre cualquier otro mensaje; es por eso que 
Dios elige inmerecidamente ministros para que ejerzan el oficio 
preeminente de predicar el ministerio de la reconciliación en 
Cristo, porque lo más importante para el ser humano es su 
salvación. Es por eso que el deber de todo ministro del 
evangelio es predicar la Biblia en su totalidad, el mensaje 
cristológico y Cristo céntrico que tiene, no lo que los oyentes 
quieran oír, no predicar según la cultura, ni buscando 
beneficios propios o de amigos, sino el de la Iglesia local.

Es por eso que debemos tener el cuidado y alejarnos de una 
iglesia local donde solo se toma el texto bíblico como referencia 
y luego se dedican a hablar de anécdotas y emocionalismo, 
enfocándonos en nosotros mismos; porque la madurez 
cristiana no viene por esas filosofías humanas y culturales, sino 
por el evangelio de nuestro Señor Jesucristo que está en cada 
parte de la Biblia. La iglesia se edifica con el evangelio.

Preguntas de aplicación:

1.  ¿Cuál es compromiso al que hemos sido llamados? ¿Buscamos 
cumplirlo día a día?

2. ¿Qué es lo que has compartido los últimos días acerca del 
evangelio con tu familia, amigos, compañeros, hijos?

3. ¿Buscas prepararte estudiando formalmente la Biblia para 
presentar el mensaje del evangelio fielmente?

 III. EL FIN ÚLTIMO DEL MINISTRO DEL EVANGELIO.

Colosenses 1:28-29 A Él nosotros proclamamos, amonestando a 
todos los hombres, y enseñando a todos los hombres con toda 
sabiduría, a fin de poder presentar a todo hombre perfecto en 
Cristo. 29 Con este fin también trabajo, esforzándome según Su 
poder que obra poderosamente en mí. Pablo ha descrito que el 
costo de ser un ministro es sufrir por causa del evangelio. 
En segundo lugar, que el deber de todo ministro es beneficiar a 
la iglesia local con la enseñanza de toda la Biblia. Ahora explicará 
que el propósito o fin último del ministerio cristiano es 
Proclamar, Aconsejar y Enseñar a Jesucristo para que toda 
la iglesia sea presentada delante de Dios perfecta y 
madura, a la imagen de Él.

Veremos el sentido de cada una de las palabras de Pablo ocupa:

a) Proclamar se refiere a predicar, es decir anunciar; pero no 
cualquier mensaje, sino las buenas nuevas, anunciar el 
evangelio, predicar la Palabra de Dios. Entendamos esto en el 
contexto que estaban viviendo. Los falsos maestros alababan 
sus logros espirituales mientras que Pablo alababa los logros 

espirituales de Cristo. Los gnósticos predicaban filosofía, Pablo 
el evangelio. Los legalistas predicaban reglas humanas; pero 
Pablo predicaba la gracia en Cristo. Esa es la diferencia de 
predicar la Biblia, todo el consejo de Dios y no cualquier otra 
cosa usando las escrituras. Esta función no es exclusiva de los 
pastores, sino que la realizamos cada vez que un esposo 
predica a su esposa, un padre a sus hijos, o cuando predicamos 
a nuestros compañeros de trabajo, familiares, etc.

b) Amonestar, es decir aconsejar, poner el evangelio en la 
mente de otra persona de forma que su comportamiento 
sea transformado. Esta palabra se traduce en aconsejar y 
exhortar, es aquella acción de advertir a otro con la Biblia 
para que su vida refleje el carácter de Cristo. Exhortar y 
animar a los hermanos a través del evangelio es un deber 
cristiano. La Biblia tiene una función muy importante de 
amonestación para aconsejar, para advertir. Así como al 
manejar necesitamos señales de advertencia para evitar los 
peligros o aminorar los riesgos, de la misma manera es en la 
vida cristiana.

c) Enseñar, es decir impartir el conocimiento, instruir con 
todo el conocimiento de la verdad a los creyentes, impartir el 
conocimiento las verdades fundamentales de la vida 
cristiana. Volviendo al ejemplo anterior, al conducir no solo 
necesitamos señales de advertencia, sino que para saber 
cómo llegar necesitamos señales que nos digan por dónde ir, 
esto es igual en iglesia. No solo amonestamos con el 
evangelio, sino que le enseñamos a las personas cómo vivir a 
través del evangelio. 

Lo que está enseñando Pablo es que la meta de este triple 
propósito del ministerio, es decir de Proclamar, Aconsejar y 
Enseñar, es perfeccionar o madurar a la iglesia. La cultura 
actual define a una persona madura como alguien 
independiente, atrevido o decidido; pero acá vemos que una 
persona madura es aquella que ama, perdona, alienta y 
atesora el evangelio, que decide considerando la Biblia y su 
mensaje, que vive centrada en Cristo. Ser maduro en Cristo 
es saber aplicar las verdades cristianas en todas las 
circunstancias de nuestra vida, es vivir consultando a la Biblia 
para tomar decisiones cotidianas.

Pablo dice que con este fin trabaja y lucha hasta la agonía, cada 
día. La palabra “lucha”, según el contexto, es competir hasta la 
muerte. Se está comparando con uno de los atletas de aquel 
momento cuyas peleas eran a muerte. Tomando esa figura 
dice: Yo proclamo, aconsejo y enseño el evangelio a todas las 
personas, a pesar de los sufrimientos que tengo, por una razón: 
Para que toda la Iglesia local sea madura, a la imagen de Cristo 
y trabajo hasta la agonía, hasta morir si es necesario 
predicando el evangelio. Hermanos, ese es el fin del ministerio 
pastoral, del ministerio cristiano; pero también es el fin último 
de nuestro servicio a Dios: Que la iglesia sea edificada y 
madure, ese es el valor de lo que hacemos para Cristo.
 

Preguntas de aplicación:

1. ¿Puedes explicar la diferencia entre proclamar, aconsejar y 
enseñar el evangelio?

2. ¿Tús consejos a otros creyentes son basados en la Biblia, o en tus 
experiencias y razonamientos personales?

3.  ¿Buscas madurar o que tus hijos sean maduros conforme a la 
cultura o conforme a Cristo?

4. ¿Sirves con la conciencia del fin último de tu servicio para el Señor 
o lo haces por cumplir una actividad?

IV. UN LLAMADO PARA TODOS: PROCLAMAR, ACONSEJAR Y 
ENSEÑAR A CRISTO.

En este punto quiero referirme en primer lugar a mis hermanos 
pastores. Hermanos, valoremos que Dios nos ha dado la 
ocupación más importante de todas, el más grande privilegio 
humano, el ministerio de la Palabra y el cuidado de su Iglesia 
local, sin importar el sufrimiento. Si Dios nos ha entregado el 
oficio más grande todos, debemos cuidarlo, no nos 
distraigamos con otros oficios, deseando algo más que el 
ministerio pastoral. Cuando estemos desanimados, 
busquemos consuelo recordando el fruto de nuestro trabajo 
para la iglesia, el cuerpo de Cristo.

En segundo lugar, me quiero dirigir a toda la iglesia: Hermanos, 
no olvidemos que el fin de ser llenos del poder del Espíritu 
Santo cada día es para Proclamar, Aconsejar y Enseñar el 
evangelio de Jesucristo, no para ser independientes de nuestra 
iglesia local o progresar en una profesión o lograr nuestros 
propios sueños.  Nuestro fin último como cristianos es que, en 
el ambiente donde Dios nos coloque, prediquemos el 
evangelio para la conversión de quienes nos rodean, que 
proclamemos, aconsejemos y enseñemos el evangelio para 
presentar a otros perfectos en Cristo. Recordemos que, si 
Cristo tiene la preeminencia sobre todas las cosas, significa 
que Su evangelio también la tiene sobre cualquier otro 
mensaje; eso convierte nuestra predicación de la Biblia y el 
cuido de Su Iglesia local en el servicio supremo, la 
ocupación más importante del mundo. Tenemos una 
misión que cumplir y eso tiene que ver con toda la iglesia, ese es 
un llamado para todos.

El poder que nos da el Espíritu Santo no es para nosotros, es 
para la Iglesia. El más grande servicio que podemos dar a Dios 
es Proclamar, Aconsejar y Enseñar a Cristo a todos: Familiares, 
vecinos, compañeros de trabajo y hermanos de la iglesia local. 
es por eso que es importante el discipulado, la consejería y el 
estudio de la Palabra. 

Esto me lleva a tres exhortaciones:

1. Esfuérzate, trabaja y lucha hasta la agonía para Proclamar, 
Aconsejar y Enseñar a Jesucristo a todos. En tu trabajo, con tú 
familia: El esposo a la esposa, los padres a los hijos, a todos, 
para madurarlos en Cristo y en la vida piadosa.

2.  Ora por tus pastores, son muy valiosos para este mundo. 
No sabes sus cargas, sus tentaciones, su soledad, sus luchas y 
tristezas, pero puedes orar por ellos.

3. Cuida a tus pastores, sírveles, ayúdalos, así como tienes el 
derecho de exigirles según la Biblia, también tienes la obligación 
de cuidarlos y de vez en cuando animarlos y consolarlos.

Cuida tu iglesia local, el cuidado de ella es parte de ese 
preeminente llamado de servir a Dios.

Preguntas de aplicación:

1.  ¿Cómo estás cuidando a tú Iglesia local?

2. ¿Cómo estás cuidando a tus pastores o cómo deberías de h 
cerlo?

3.  ¿Estás proclamando, aconsejando y enseñando el evangelio a los 
que te rodean? A tus hijos, padres, conyugue o compañeros de 
trabajo. 

4. ¿Podrías compartir qué porciones, libros de la Biblia o doctrinas 
has estudiado estos últimos días para poder proclamar, aconsejar y 
enseñar a otros?

EL OFICIO MÁS IMPORTANTE DEL MUNDO



RESUMEN DEL SERMÓN

Colosenses 1:24-29 Ahora me alegro de mis sufrimientos por 
ustedes, y en mi carne, completando lo que falta de las aflicciones 
de Cristo, hago mi parte por Su cuerpo, que es la iglesia. 25 De esta 
iglesia fui hecho ministro conforme a la administración de Dios que 
me fue dada para beneficio de ustedes, a fin de llevar a cabo la 
predicación de la palabra de Dios, 26 es decir, el misterio que ha 
estado oculto desde los siglos y generaciones, pero que ahora ha 
sido manifestado a sus santos. 27 A estos Dios quiso dar a conocer 
cuáles son las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles, 
que es Cristo en ustedes, la esperanza de la gloria. 28 A Él nosotros 
proclamamos, amonestando a todos los hombres, y enseñando a 
todos los hombres con toda sabiduría, a fin de poder presentar a 
todo hombre perfecto en Cristo. 29 Con este fin también trabajo, 
esforzándome según Su poder que obra poderosamente en mí.

En el mundo hay muchos oficios y profesiones a las que Dios 
nos llama a participar: Carpintero, conductor, maestro, 
ingeniero, etc.; y aunque todas son santas si se realizan bajo la 
voluntad de Dios y le dan gloria, la Biblia afirma que el 
ministerio de enseñar la Palabra de Dios y cuidar a la Iglesia 
local es el llamado más alto e importante que hay sobre la faz 
de la tierra y es eso lo que el Apóstol Pablo va a enseñar.

Recordemos que en los versículos del 15 al 23, Pablo 
demuestra que Jesús tiene la preeminencia y la supremacía por 
sobre la creación, sobre Su iglesia y sobre nuestra redención. 
Ahora, del 24 al 29 demostrará la supremacía que el 
ministerio de predicar y cuidar a la iglesia local tiene por 
encima de cualquier otra ocupación o profesión humana. 
La Biblia enseña que, si Cristo es el Dios preeminente que 
necesitamos para salvación, eso significa que Su evangelio es 
preeminente sobre cualquier mensaje humano; lo que 
convierte al predicador o a la ocupación de enseñar la Palabra y 
cuidar la iglesia local en el ministerio más importante del 
mundo. Predicar la Palabra no solo es la ocupación más 
hermosa, sino la más importante de todas.

Pablo lo desarrollará en tres puntos: El costo, el deber y el fin 
último de ser un ministro del evangelio y esto tiene una gran 
aplicación para la Iglesia. Sin duda este texto es muy importante 
para los pastores; pero considerando que fue escrito para una 
iglesia local como la de los Colosenses, también tiene una gran 
aplicación e implicación dentro de las iglesias locales.
 

I. EL COSTO DE SER UN MINISTRO DEL EVANGELIO.

Colosenses 1:24 Ahora me alegro de mis sufrimientos por ustedes, 
y en mi carne, completando lo que falta de las aflicciones de Cristo, 
hago mi parte por Su cuerpo, que es la iglesia. Cuando Pablo 
escribió la carta a los Colosenses estaba sufriendo. En primer 
lugar, tenía 3 o 4 años de estar arrestado en su casa, 
encadenado a un soldado romano las 24 horas del día. 
En segundo lugar, la Carta a los Filipenses también nos narra 
que sufría el ataque verbal de los falsos maestros, que se 
burlaban de él por estar encarcelado y hacían dudar a los 
oyentes de la predicación de Pablo, ya que él estaba preso y 
ellos estaban libres.  

Pablo estaba sufriendo, sin embargo, dice que en medio del 
sufrimiento se alegra por 3 razones, que tienen que ver con su 
oficio de predicar el evangelio y edificar a la iglesia de Jesucristo. 
La primera razón por la cual se alegra en su sufrimiento es: 
Por predicar a los gentiles. Cuando dice: “Me alegro de mis 
sufrimientos por ustedes”, la palabra “ustedes” se refiere a los 
gentiles convertidos quienes eran la mayoría en la iglesia. 
Pablo estaba prisionero en Roma porque los judíos lo acusaron 
falsamente por haber predicado a gentiles, incluso pidiendo su 
ejecución, aunque sin éxito (Hc. 21-28).  Sin embargo, Pablo se 
gozaba porque sabía la bendición que implicaba para la vida de 
ellos la predicación del evangelio. 

En segundo lugar, dice: En mi carne, completando lo que falta 
de las aflicciones de Cristo. Esta frase no significa que el 
sufrimiento expiatorio de Cristo fue incompleto o que el 
sufrimiento de Pablo era vicario. El sacrificio de Cristo fue 
completo, una vez y para siempre, la prueba de ello es Su 
resurrección, eso demuestra que Dios aceptó la ofrenda 
perfecta de Cristo. Lo que significa este texto es que cuando 
sufrimos por ser cristianos, Cristo sufre, porque el sufrimiento 
de la iglesia es el sufrimiento de Cristo, quien es Su cuerpo.

Por ejemplo, cuando Pablo perseguía a la Iglesia y Jesús se le 
aparece camino a Damasco, le dice: “Saulo, Saulo ¿Por qué me 
persigues?” Pablo no perseguía a Cristo, sino a la iglesia; pero 
Jesús le dice “Me persigues” porque el sufrimiento de Su iglesia 
es el sufrimiento de Cristo. Este es un gran misterio, está 
diciendo que cada vez que sufrimos por ser cristianos, Cristo 
está sufriendo. La razón por la cual sufrimos como cuerpo de 
Cristo es porque Cristo vino a sufrir. Cuando sufrimos por ser 
cristianos, no son nuestros sufrimientos, son los de Cristo. 

En Apocalipsis 12 se nos dice que la furia del dragón es contra 
Cristo, pero cuando el Cristo resucitó la furia la dirigió a la Iglesia; 
Pero en sí, la furia no es contra la Iglesia es contra Cristo, es por 
eso que la Iglesia sufre por causa del evangelio.

En tercer lugar, dice: Hago mi parte por Su cuerpo, que es la 
iglesia. El gozo del sufrimiento de Pablo a causa del evangelio 
viene por el beneficio para la iglesia de que él les predicara la 
Palabra de Dios, es un gozo por cuidar al cuerpo de Cristo. 
El costo de ser un ministro del evangelio es sufrir por el 
evangelio, sin embargo, es un costo que vale la pena por el 
beneficio que esto trae a la vida de cada uno de los creyentes.   

Lo mismo afirma el Apóstol Pedro en 1 Pedro 4:15-16 Así que, 
ninguno de vosotros padezca como homicida, o ladrón, o 
malhechor, o por entremeterse en lo ajeno; 16 pero si alguno padece 
como cristiano, no se avergüence, sino glorifique a Dios por ello. 
Los sufrimientos por ser cristianos, por enseñar la Palabra de 
Dios a otros, no son nuestros sufrimientos, son los de Cristo. Así 
que Pablo comienza diciendo que el ministerio pastoral es 
hermoso, pero tiene un alto costo que vale la pena pagar por el 
beneficio que trae a la Iglesia.

Preguntas de aplicación: 

1. ¿A qué se refiere el texto cuando dice que nuestro 
sufrimiento completa el sufrimiento de Cristo? 

2.  ¿Qué provoca en ti saber que el precio que tú pastor debe 
pagar en el ministerio es sufrir de distintas formas? 

3. ¿Qué aprendes para tú vida de este costo que implica 
predicar el evangelio? ¿te anima en algo o exhorta? 

II. EL COMPROMISO DE UN MINISTRO DEL EVANGELIO.

Colosenses 1:25-27 De esta iglesia fui hecho ministro conforme a la 
administración de Dios que me fue dada para beneficio de ustedes, 
a fin de llevar a cabo la predicación de la palabra de Dios, 26 es decir, 
el misterio que ha estado oculto desde los siglos y generaciones, 
pero que ahora ha sido manifestado a sus santos. 27 A estos Dios 
quiso dar a conocer cuáles son las riquezas de la gloria de este 
misterio entre los gentiles, que es Cristo en ustedes, la esperanza de 
la gloria. Los falsos maestros enseñaban que la perfección o 
madurez espiritual era producto de descubrir aquel misterio o 
plan secreto de Dios que solo algunos privilegiados podían 
conocer. Sin embargo, Pablo enseña que el mensaje o misterio 
preeminente sobre cualquier otro para la madurez cristiana, no 
se alcanza a través del misticismo, rituales o prácticas; sino que 
el misterio supremo, supereminente, que sí trae madurez 
espiritual y que está al alcance de todos, es que Jesús es Dios 
quien perdona todos nuestros pecados y habita en sus 
redimidos, ese misterio es el evangelio. Pablo está diciendo que 
el misterio preeminente sobre cualquier mensaje o idea 
humana, que nos lleva a madurar, a crecer y a perfeccionarnos 
en la obra de Cristo es “EL EVANGELIO”.

Por esa razón dice que su compromiso como ministro de ese 
evangelio es predicar totalmente la Biblia, todo el mensaje de la 
Biblia, el ministerio de la reconciliación para beneficio de la Iglesia 
local, ya que es conociendo las ricas promesas que Dios nos ha 
dado en Cristo, que los creyentes nos mantenemos firmes en la 

esperanza de vida eterna. Parte de esas promesas que nos dan 
esperanza hacia el futuro son, por ejemplo: La vida eterna, la 
resurrección o que nunca nos dejará solos. Como Cristo está en 
nosotros estas promesas son el mayor tesoro que tenemos en 
tiempos difíciles.

Si Jesús es preeminente sobre todo, Su evangelio tiene la 
preeminencia sobre cualquier otro mensaje; es por eso que 
Dios elige inmerecidamente ministros para que ejerzan el oficio 
preeminente de predicar el ministerio de la reconciliación en 
Cristo, porque lo más importante para el ser humano es su 
salvación. Es por eso que el deber de todo ministro del 
evangelio es predicar la Biblia en su totalidad, el mensaje 
cristológico y Cristo céntrico que tiene, no lo que los oyentes 
quieran oír, no predicar según la cultura, ni buscando 
beneficios propios o de amigos, sino el de la Iglesia local.

Es por eso que debemos tener el cuidado y alejarnos de una 
iglesia local donde solo se toma el texto bíblico como referencia 
y luego se dedican a hablar de anécdotas y emocionalismo, 
enfocándonos en nosotros mismos; porque la madurez 
cristiana no viene por esas filosofías humanas y culturales, sino 
por el evangelio de nuestro Señor Jesucristo que está en cada 
parte de la Biblia. La iglesia se edifica con el evangelio.

Preguntas de aplicación:

1.  ¿Cuál es compromiso al que hemos sido llamados? ¿Buscamos 
cumplirlo día a día?

2. ¿Qué es lo que has compartido los últimos días acerca del 
evangelio con tu familia, amigos, compañeros, hijos?

3. ¿Buscas prepararte estudiando formalmente la Biblia para 
presentar el mensaje del evangelio fielmente?

 III. EL FIN ÚLTIMO DEL MINISTRO DEL EVANGELIO.

Colosenses 1:28-29 A Él nosotros proclamamos, amonestando a 
todos los hombres, y enseñando a todos los hombres con toda 
sabiduría, a fin de poder presentar a todo hombre perfecto en 
Cristo. 29 Con este fin también trabajo, esforzándome según Su 
poder que obra poderosamente en mí. Pablo ha descrito que el 
costo de ser un ministro es sufrir por causa del evangelio. 
En segundo lugar, que el deber de todo ministro es beneficiar a 
la iglesia local con la enseñanza de toda la Biblia. Ahora explicará 
que el propósito o fin último del ministerio cristiano es 
Proclamar, Aconsejar y Enseñar a Jesucristo para que toda 
la iglesia sea presentada delante de Dios perfecta y 
madura, a la imagen de Él.

Veremos el sentido de cada una de las palabras de Pablo ocupa:

a) Proclamar se refiere a predicar, es decir anunciar; pero no 
cualquier mensaje, sino las buenas nuevas, anunciar el 
evangelio, predicar la Palabra de Dios. Entendamos esto en el 
contexto que estaban viviendo. Los falsos maestros alababan 
sus logros espirituales mientras que Pablo alababa los logros 
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espirituales de Cristo. Los gnósticos predicaban filosofía, Pablo 
el evangelio. Los legalistas predicaban reglas humanas; pero 
Pablo predicaba la gracia en Cristo. Esa es la diferencia de 
predicar la Biblia, todo el consejo de Dios y no cualquier otra 
cosa usando las escrituras. Esta función no es exclusiva de los 
pastores, sino que la realizamos cada vez que un esposo 
predica a su esposa, un padre a sus hijos, o cuando predicamos 
a nuestros compañeros de trabajo, familiares, etc.

b) Amonestar, es decir aconsejar, poner el evangelio en la 
mente de otra persona de forma que su comportamiento 
sea transformado. Esta palabra se traduce en aconsejar y 
exhortar, es aquella acción de advertir a otro con la Biblia 
para que su vida refleje el carácter de Cristo. Exhortar y 
animar a los hermanos a través del evangelio es un deber 
cristiano. La Biblia tiene una función muy importante de 
amonestación para aconsejar, para advertir. Así como al 
manejar necesitamos señales de advertencia para evitar los 
peligros o aminorar los riesgos, de la misma manera es en la 
vida cristiana.

c) Enseñar, es decir impartir el conocimiento, instruir con 
todo el conocimiento de la verdad a los creyentes, impartir el 
conocimiento las verdades fundamentales de la vida 
cristiana. Volviendo al ejemplo anterior, al conducir no solo 
necesitamos señales de advertencia, sino que para saber 
cómo llegar necesitamos señales que nos digan por dónde ir, 
esto es igual en iglesia. No solo amonestamos con el 
evangelio, sino que le enseñamos a las personas cómo vivir a 
través del evangelio. 

Lo que está enseñando Pablo es que la meta de este triple 
propósito del ministerio, es decir de Proclamar, Aconsejar y 
Enseñar, es perfeccionar o madurar a la iglesia. La cultura 
actual define a una persona madura como alguien 
independiente, atrevido o decidido; pero acá vemos que una 
persona madura es aquella que ama, perdona, alienta y 
atesora el evangelio, que decide considerando la Biblia y su 
mensaje, que vive centrada en Cristo. Ser maduro en Cristo 
es saber aplicar las verdades cristianas en todas las 
circunstancias de nuestra vida, es vivir consultando a la Biblia 
para tomar decisiones cotidianas.

Pablo dice que con este fin trabaja y lucha hasta la agonía, cada 
día. La palabra “lucha”, según el contexto, es competir hasta la 
muerte. Se está comparando con uno de los atletas de aquel 
momento cuyas peleas eran a muerte. Tomando esa figura 
dice: Yo proclamo, aconsejo y enseño el evangelio a todas las 
personas, a pesar de los sufrimientos que tengo, por una razón: 
Para que toda la Iglesia local sea madura, a la imagen de Cristo 
y trabajo hasta la agonía, hasta morir si es necesario 
predicando el evangelio. Hermanos, ese es el fin del ministerio 
pastoral, del ministerio cristiano; pero también es el fin último 
de nuestro servicio a Dios: Que la iglesia sea edificada y 
madure, ese es el valor de lo que hacemos para Cristo.
 

Preguntas de aplicación:

1. ¿Puedes explicar la diferencia entre proclamar, aconsejar y 
enseñar el evangelio?

2. ¿Tús consejos a otros creyentes son basados en la Biblia, o en tus 
experiencias y razonamientos personales?

3.  ¿Buscas madurar o que tus hijos sean maduros conforme a la 
cultura o conforme a Cristo?

4. ¿Sirves con la conciencia del fin último de tu servicio para el Señor 
o lo haces por cumplir una actividad?

IV. UN LLAMADO PARA TODOS: PROCLAMAR, ACONSEJAR Y 
ENSEÑAR A CRISTO.

En este punto quiero referirme en primer lugar a mis hermanos 
pastores. Hermanos, valoremos que Dios nos ha dado la 
ocupación más importante de todas, el más grande privilegio 
humano, el ministerio de la Palabra y el cuidado de su Iglesia 
local, sin importar el sufrimiento. Si Dios nos ha entregado el 
oficio más grande todos, debemos cuidarlo, no nos 
distraigamos con otros oficios, deseando algo más que el 
ministerio pastoral. Cuando estemos desanimados, 
busquemos consuelo recordando el fruto de nuestro trabajo 
para la iglesia, el cuerpo de Cristo.

En segundo lugar, me quiero dirigir a toda la iglesia: Hermanos, 
no olvidemos que el fin de ser llenos del poder del Espíritu 
Santo cada día es para Proclamar, Aconsejar y Enseñar el 
evangelio de Jesucristo, no para ser independientes de nuestra 
iglesia local o progresar en una profesión o lograr nuestros 
propios sueños.  Nuestro fin último como cristianos es que, en 
el ambiente donde Dios nos coloque, prediquemos el 
evangelio para la conversión de quienes nos rodean, que 
proclamemos, aconsejemos y enseñemos el evangelio para 
presentar a otros perfectos en Cristo. Recordemos que, si 
Cristo tiene la preeminencia sobre todas las cosas, significa 
que Su evangelio también la tiene sobre cualquier otro 
mensaje; eso convierte nuestra predicación de la Biblia y el 
cuido de Su Iglesia local en el servicio supremo, la 
ocupación más importante del mundo. Tenemos una 
misión que cumplir y eso tiene que ver con toda la iglesia, ese es 
un llamado para todos.

El poder que nos da el Espíritu Santo no es para nosotros, es 
para la Iglesia. El más grande servicio que podemos dar a Dios 
es Proclamar, Aconsejar y Enseñar a Cristo a todos: Familiares, 
vecinos, compañeros de trabajo y hermanos de la iglesia local. 
es por eso que es importante el discipulado, la consejería y el 
estudio de la Palabra. 

Esto me lleva a tres exhortaciones:

1. Esfuérzate, trabaja y lucha hasta la agonía para Proclamar, 
Aconsejar y Enseñar a Jesucristo a todos. En tu trabajo, con tú 
familia: El esposo a la esposa, los padres a los hijos, a todos, 
para madurarlos en Cristo y en la vida piadosa.

2.  Ora por tus pastores, son muy valiosos para este mundo. 
No sabes sus cargas, sus tentaciones, su soledad, sus luchas y 
tristezas, pero puedes orar por ellos.

3. Cuida a tus pastores, sírveles, ayúdalos, así como tienes el 
derecho de exigirles según la Biblia, también tienes la obligación 
de cuidarlos y de vez en cuando animarlos y consolarlos.

Cuida tu iglesia local, el cuidado de ella es parte de ese 
preeminente llamado de servir a Dios.

Preguntas de aplicación:

1.  ¿Cómo estás cuidando a tú Iglesia local?

2. ¿Cómo estás cuidando a tus pastores o cómo deberías de h 
cerlo?

3.  ¿Estás proclamando, aconsejando y enseñando el evangelio a los 
que te rodean? A tus hijos, padres, conyugue o compañeros de 
trabajo. 

4. ¿Podrías compartir qué porciones, libros de la Biblia o doctrinas 
has estudiado estos últimos días para poder proclamar, aconsejar y 
enseñar a otros?

EL OFICIO MÁS IMPORTANTE DEL MUNDO


